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Yehudi Menuhin plays Tchaikovsky: Violin
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Bach: Chaconne from Partita No. 2
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Eran otros tiempos. Tiempos en los que la presencia de Yehudi Menuhin en Berlín

tenía una importante carga simbólica, tiempos en los que Ference Fricsay grababa

por primera vez al frente de la RIAS colocando en atriles el concierto de Tchaikovski

que aquí se recoge. Sorprenderá la estupenda calidad del sonido para una toma de

1949, como ocurre con la del concierto de Mozart, todavía mejor, de 1951. Ambas

son grabaciones de estudio aunque los –suponemos– limitados recursos garantizan

a un tiempo el sonido limpio y la interpretación sin retoques. Cosas de otros tiempos,

para bien y para mal, porque el desarrollo del concierto de Tchaikovski es

ciertamente curioso. Menuhin pierde el tono y transita el primer movimiento

incómodo y forzado, a lo que Fricsay responde excitando a una orquesta que vibra

en su parte y cierra el movimiento a la carrera. En la Canzonetta se le permite al

violín recuperarse y diseñar el movimiento a su antojo pero con el latigazo orquestal

que abre el Finale la batuta recupera la intensidad del primer tiempo. Cada

intervención solista es cercada con relámpagos por una orquesta que se desboca en

busca del final, arrastrando a un áspero Menuhin que se entrega como puede al

frenesí –todo transcurre en un suspiro, pues al nervio de la batuta hay que sumar los

cortes de la edición empleada (Leopold Auer). El concierto mozartiano presenta

mayor equilibrio y menos electricidad. Menuhin expone su sonido –personal, no

impecable pero sí pleno e intenso– en sintonía con un sólido Böhm. El estilo, amplio

y hermoso, los acentos –eran otros tiempos– podrán parecer algo anticuados, si

bien este extremo es más evidente en la Chacona de Bach que cierra el disco,

propina de un concierto de 1948. Al sonido inestable y chillón del violín se une un

patetismo expresivo propio de –¿lo habíamos dicho?– otros tiempos.
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